NOTA DEL EPISCOPADO AL NUNCIO APOSTOLICO
CON MOTIVO DE DEJAR ESTE SUS FUNCIONES EN EL PAÍS
Santa Fe, enero 20 de 1925.
Excmo. y Rvdmo. Señor Nuncio Apostólico,
Mons. Juan Beda Cardinale
Arzobispo de Quersona. - Buenos Aires.
Excmo. y Rvdmo. Señor:
Sea la del Episcopado de esta Provincia Eclesiástica la primera voz en alzarse para expresar a V. E. R. la honda pena que experimentamos y con Nos experimentan el Ven. Clero Secular y Regular, Congregaciones Religiosas, Asociaciones piadosas y verdaderos católicos de nuestras respectivas Diócesis al anuncio de la proximidad del triste momento de ver alejarse de esta Nación Católica a V .E.R. ya su digno Secretario, que con tanto acierto, corrección y prudencia han desempeñado en ella su alta misión con general y merecido aplauso.
Nos, que por razones de nuestro ministerio episcopal hemos tenido el honor de mantener relaciones más frecuentes e íntimas con V. E. R. y por ende ocasión de apreciar las altas dotes que adornan vuestra personalidad y el distinguido aprecio que ellas os han conquistado en nuestros pueblos al contemplaros en todo momento. Representante digno del Vicario de Jesucristo en la tierra, creeríamos faltar a uno de nuestros más sagrados deberes si guardáramos silencio en estos angustiosos momentos en que la dignidad e incolumidad de nuestra Religión augusta se ven seriamente amenazadas.
En esta virtud, Excmo. y Rvdmo. Señor, nos presentamos ante V. E. R. para dejar imperecedera constancia de nuestra más firme adhesión a la Santa Sede Apostólica, de nuestra obediencia a su mandato prestado en nuestra consagración episcopal de honrar y defender a los Legados de la Sede Apostólica.
Dígnese V. E. R. elevar oportunamente estos nuestros más íntimos sentimientos a Nuestro Santísimo Padre el Papa implorando para Nos. y vuestro Ven. Clero y fieles todos confiados a nuestra solicitud pastoral la Bendición Apostólica.
+Juan Agustín, Obispo de Sta. Fe,
Administrador Apostólico de la Arquidiócesis de Buenos Aires
+Zenón, Obispo de Córdoba
+Francisco, Obispo de La Plata
+Bernabé, Obispo de Tucumán
+Juan Martín, Obispo de Stgo. Del Estero
+Abel, Obispo de Paraná
+Luis María, Obispo de Corrientes
+Julio, Obispo de Salta
  

Contestación del Señor Nuncio a la carta del Episcopado
Nota N.o 3413.
Buenos Aires, 14 de febrero de 1925.
Excelencia Reverendisima:
Vuestra Excelencia Rvdma. ha tenido la amable fineza de remitirnos la muy apreciada nota colectiva con que los Sres. Obispos de la Argentina en nombre propio y en representación de sus respectivas Diócesis han querido dejar imperecedera constancia de su firme adhesión y completo acatamiento a la Santa Sede Apostólica, y al propio tiempo expresarnos su simpatía y aprecio hacia nuestra humilde persona, que elevada al altísimo honor de representar al Sumo Pontífice ante el Gobierno Argentino, no ha ahorrado esfuerzos para llenar, con la colaboración de nuestro querido Auditor, lo más fielmente posible su delicadísima misión.
Todavía no sabemos cuál será el desarrollo de los designios de la Providencia sobre la Iglesia en la Argentina; aunque la fe nos asegure que todo será obra de misericordia para el bien de las almas y de la sociedad. Ni tampoco sabemos si tendremos que continuar todavía por algún tiempo ejerciendo nuestro ministerio apostólico en esta querida República. Pero aun en la hipótesis de que nos viéramos objeto de nuevos sufrimientos, podemos asegurar a los Sres. Obispos Argentinos que, entre tantas amarguras, no nos han faltado, a pesar de todo, argumentos de inefable consuelo.
Por de pronto para nuestro consuelo sentimos el testimonio de una conciencia tranquila y serena que nos asegura haber cumplido en toda circunstancia todo y sólo nuestro deber; testimonio éste, que ha sido valorizado más todavía por un cablegrama de Su Eminencia Revdma. el Sr. Cardenal Pedro Gasparri, Secretario de Estado de Su Santidad, con que hace muy pocos días nos manifestaba: "Tengo el gran placer de asegurar a Vds. de que gozan de la amplia confianza y benevolencia de Santo Padre y mía. Esto tiene que ser para Vds. motivo de consuelo en estas difíciles y amargas circunstancias".
Ha sido además motivo de consuelo para nuestro corazón la simpatía, el cariño y la devoción con que nos han acompañado los buenos y verdaderos católicos de la República; y en modo particular un grupo notabilísimo de jóvenes católicos que han ofrecido sus mejores entusiasmos a la Iglesia y que, a justo título, merecen ser considerados como la más segura y preciosa esperanza de su patria.
Finalmente, más que todo, ha sido para Nos. motivo de íntima alegría y de dulcísimo consuelo el ejemplo esmerado de firmeza apostólica y de invicta adhesión a la Santa Sede que Vos, Excelentísimo Señor, habéis dado a vuestro país. Si no tuviéramos otro recurso más que el de vuestra santa y admirable conducta, bastaría esto solo para infundir en nuestra alma la admiración más conmovida hacia esta noble República y hacemos olvidar las tristes horas pasadas.
Al pedirle, Excelentísimo Señor, el favor de que se sirva hacer llegar la expresión de nuestra gratitud a cada uno de los Señores Obispos de esa Provincia Eclesiástica, nos recomendamos muy particularmente a la caridad de vuestra santas oraciones, mientras que reiteramos a V. E. Revdma. las seguridades de nuestra más distinguida y afectuosa consideración.
+Juan Beda, Nuncio Apostólico.
A su excelencia Rvdma. Mons. D. Juan Agustín Boneo, Obispo de Santa Fe y Administrador Apostólico de la Arquidiócesis de Buenos Aires.
  

